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HÁBItO - HABItAR EN AlgUNAS FORMAS 
MAlOgRADAS DE lA MUNDANIDAD
Beretervide, Virginia
UBACyT, Universidad de Buenos Aies

Nuestras formas habituales de estar y de habitar el 
mundo se van insertando subyacentemente en todos 
los estratos de nuestra vida, configurando paulatina-
mente nuestro ser personal y nuestra forma de relacio-
narnos con el mundo y proyectando de alguna manera 
en éste el espíritu que nos habita.
El hábito de ser, en cuanto implica un determinado estar 
habituado a sí mismo y a su propio mundo, configura 
una cierta forma del entorno en que me sitúo, expresa 
el tipo de complicidad que se establece entre mi yo y el 
mundo, relación simbiótica en la que el yo se muestra 
como esencial apertura al mundo, y éste, en tanto tota-
lidad revestida de sentido, está referido como un plexo 
de significaciones a la persona y a su destino.
En tanto que nos remite a nuestra morada, imagen de 
nuestro ser, este hábito nos remite también a la disposi-
ción afectiva, al temple o al estado de ánimo, al modo 
“como uno está y cómo uno le va” según la expresión 
heideggeriana.
Por el temple de ánimo el Dasein queda, en Heidegger, 
afectivamente abierto a la existencia, como un origina-
rio modo de ser del Dasein. De ahí que la disposición 
afectiva es algo muy diferente que la constatación de un 
estado psicológico. El temple anímico no se identifica 
para Heidegger con lo psíquico sino que es un modo 
existencial fundamental de la apertura originaria al mun-
do, en tanto que la misma existencia es esencialmente 
un estar-en-el-mundo.
Desde este punto de partida, será el objetivo de nuestro 
trabajo la consideración de algunos de los diversos es-
quemas y de las diversas dinámicas en los que se ins-
tala y expresa la mundanidad de la existencia humana, 
pero enfocados desde el aspecto de su deficiencia y 
distorsión y en cuanto enfrentadas a una auténtica ubi-
cación en el mundo.
En estos casos, la relación habitual con el mundo, en 
vez de ser plena, se encuentra malograda y distorsiona-
da, enfermizamente fijada en determinados aspectos, li-
mitada, exaltada o empobrecida, todas formas que irán 
configurando esquemas anormales y problemáticos de 
la mundanidad. Esta problemática puede ser enfocada 
y resuelta desde el punto de vista médico psicológico, 
de ahí la importancia de lograr configurar el proyecto o 
imagen que cada paciente tiene del mundo, pero aquí 
será considerada desde la perspectiva de la despropor-
ción antropológica que provocan, de la dislocación que 
implican en la estructura total de la existencia humana, 
con la consiguiente pérdida de su valor y de su sentido, 
tomando como valor aquello que nos propone una fina-
lidad, lo que apela a nuestro ser, pero también aquello a 

RESUMEN
A través de la consideración de nuestro modo propio de 
ser en el mundo como el hábito que va configurando 
tanto nuestra manera de habitarlo como la imagen del 
mundo que cada uno se va formando, el objetivo de es-
te trabajo será el análisis de algunas formas deficientes 
y distorsionadas de estar en el mundo, enfocadas no 
desde el aspecto meramente psicológico, sino desde la 
perspectiva de la desproporción antropológica que im-
plican para la estructura total de la existencia humana, 
con la consiguiente pérdida de su valor y de sentido. Es-
tas formas deficientes de habitar o enfrentar la realidad 
plantean diversas problemáticas frente a las que se vi-
sualiza la aprehensión contemplativa de la realidad co-
mo la posibilidad de restituirle su sentido originario y de 
volver a situar el hombre en su auténtica proporción an-
tropológica

Palabras clave
Hábito Ser Mundo Distorsión

ABSTRACT
HABIT - INHABIT IN SOME FAILED WAYS OF 
WORLDLINESS
Through the consideration of our own way of being in 
the world as the habit which configurates not only our 
way of living in it but also the image that each one is 
forming of the world, the aim of this work is the analysis 
of some deficient and distorted ways of being in the 
world, focused not from the mere psychological aspect, 
but from the perspective of the anthropological dispro-
portion that they imply for the total structure of the hu-
man existence, with the consequent loss of its value and 
of its sense. These deficient forms of living or facing re-
ality, raise diverse problems in front of which the con-
templative apprehension of reality is seen as the possi-
bility of returning to its original sense and of placing the 
man in his authentic anthropological proportion.

Key words
Habit Being World Distortion
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lo que nosotros le damos un modo de encarnarse, úni-
co y personal, que es el de nuestra existencia.
Voy a detenerme en tres de estas formas deficientes de 
la mundanidad que incapacitan para el encuentro de 
sentido y de valores objetivos: la que surge de la viven-
cia del mundo bajo un modo pesimista y fatalista, la que 
reduce a la existencia humana a la búsqueda irracional 
de sensaciones y vivencias que suplantan la falta de va-
lores y hunden a la persona en la mera facticidad de su 
existencia, y, por último, la actitud de puro dominio ra-
cional sobre la realidad.
El temple anímico que surge de la vivencia pesimista y 
fatalista del mundo, ya sea que éste sea experimentado 
como pobreza o como realidad ineludible, oprimente y 
agobiante que se enfrenta y se opone al yo, expresa 
siempre la necesidad insatisfecha de encontrar un con-
tenido valioso del mundo en el que la existencia pueda 
fundamentarse como en su punto de apoyo.
Si el mundo es experimentado como pobreza de conte-
nido, sus inevitables consecuencias serán la frustración 
existencial, la apatía, el desinterés, la lasitud, la parali-
zación vital, la incapacidad de cualquier goce auténtico 
vital, lo que en última instancia puede empujar hacia la 
profundidad de la nada.
Por otro lado, el mundo vivido como realidad oprimente 
y agobiante, y no como plexo de significaciones que 
apelan a la interioridad, puede generar una actitud de 
retraimiento y distanciamiento de la realidad, una rever-
sión sobre sí, al modo de la actitud estoica que lleva a 
un rígido afincamiento en la propia inmanencia, a un 
aislamiento del yo, aislamiento que se opone a la verda-
dera interioridad, porque no está llamado y nutrido des-
de afuera, sino enredado en sí mismo. En lugar de una 
apropiación del mundo se tenderá a una apropiación 
del yo, quedando así yo y mundo unidos y enfrentados 
en una racionalidad pura, vacía de contenido.
De esta manera, la buscada autopertenencia y libertad 
interior de los estoicos, queda en el vacío, en una pre-
tensión descarnada y desposeída de sentido porque 
no está referida a valores objetivos, no se autotras-
ciende, no tiende a la totalidad, no se responsabiliza 
ante sí misma, no arriesga su vida por nada, no mode-
la su propio destino desde una auténtica comunicación 
con el mundo. La violencia de sí que ejerce el hombre 
estoico es sin contenido y sin meta, una formalización 
autónoma que sucumbe por no estar sostenida en va-
lores objetivos.
La actitud de reducir la existencia humana a una bús-
queda irracional de sensaciones, en lo que podríamos 
llamar una vivencia dionisíaca del mundo, es otra forma 
malograda del existir humano, en la que éste es avasa-
llado por el mundo, pero fijado en este caso en el goce 
del mero instante agotado en sí mismo, lo que implica la 
pura búsqueda de sí y no de la cosa.
En cuanto que este goce del instante es pura búsqueda 
de sí como vivencia aislada, desgajada de una totalidad 
dadora de sentido, la realidad se va diluyendo y con ella 
se diluye también todo sentimiento de totalidad, de conti-
nuidad, de responsabilidad y, por lo tanto, todo valor en 

sí. Surge así el hombre característico de nuestra época, 
el hombre como vuelto hacia afuera, inundado por la tri-
vialidad del acontecer vital, dispersado por miles de influ-
jos, el que desnaturaliza toda relación, el que trata con 
las personas como con cosas, las usa para sus finalida-
des y las consume, el hombre que no sabe venir hacia sí 
mismo ni asentarse en su mundo interior, el que vive en 
el cambio como actitud fundamental, pero no en el senti-
do del movimiento perfectivo y autorrealizante del espíri-
tu, sino en el sentido del pasar siempre a otra cosa y no 
quedarse en nada, el cambio que impide el arraigar la vi-
da y la sumerge en la falta de sustancia.
Esta codicia neurótica de vivencias termina por disolver 
la auténtica percepción del mundo y enceguecer para 
las vivencias auténticas y naturales. La capacidad de 
gozar se va empobreciendo en la misma medida en que 
se la va estimulando y en la misma medida se va per-
diendo toda transparencia vital. La existencia cae así en 
un olvido absoluto de la realidad en aras de la pura vi-
vencia del instante.
Por último, de la actitud de puro dominio racional sobre 
la realidad, surge el intento de la despotenciación del 
mundo por la razón, quien es aquí la que ejerce su fuer-
za sobre el mundo cuyos secretos son descubiertos y 
cuyas fuerzas y conexiones se hacen translúcidas y cal-
culables para su utilización. Esta actitud puramente ra-
cional tiende a cuantificar la realidad, a clasificarla, ex-
plorarla y disecarla para su dominio y explotación, aho-
gando la facultad intuitiva que es la que permite el puro 
contacto con lo real. En cuanto que esta actitud tiende a 
agotar la realidad, la fija, la somete al límite y a la rigi-
dez, la domina demasiado como para dejarse poseer 
por ella en la captación total y dichosa de su plenitud. Al 
parcializarla la desconoce en su auténtica esencia, por-
que la plenitud de lo real sólo puede ser contemplado y 
aprehendido, no delimitado en meros conceptos. 
Nuevamente se da aquí la escisión entre conciencia y 
mundo: el intento de aprehensión tiránica de la realidad 
queda estatificado en un mero gesto que inútilmente 
trata de ocultar cierto sentimiento de irrealidad y de no 
ser de las cosas. Y podríamos agregar que frente a es-
to se pone en juego también la realidad de la conciencia 
como polo de captación de las cosas con lo que tamba-
lea también su soberanía y responsabilidad frente al 
mundo. 
Así, esta actitud meramente racional no llega a lo cuali-
tativamente único e instransferible de las cosas, con lo 
que desaparece el amor a la realidad en su sentido úni-
co e irrepetible. La absolutización de la razón lleva a 
una relativización de la realidad tanto como a una pérdi-
da de contacto con ella.
Todas estas formas malogradas de estar en el mundo 
van constituyendo determinadas maneras de habitarlo. 
Todas se caracterizan por absolutizar lo parcial dándo-
le un carácter totalitario y convirtiéndolo en trascenden-
te, y en todas se encarna la necesidad frustrada del 
contacto con la totalidad de lo real. La existencia se in-
manentiza y al inmanentizarse va oscureciendo el sen-
tido de la vida, no logrando ampliar su horizonte vital, ni 
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elevarse por sobre la respectiva situación mundo ni 
apropiarse de ésta en el sentido del autohacerse y del 
autorrealizarse.
Aislamiento, vaciedad, inmanentismo, apatía, desper-
sonalización, dispersión, desintegración de la unidad 
psíquica, son algunas de las consecuencias de este in-
tento frustrado de contacto con la realidad que es, al 
mismo tiempo, un intento frustrado de contacto consigo 
mismo y, por ende, una pérdida de interioridad.
De ahí que la posibilidad de volver a valorizar la apre-
hensión contemplativa de la realidad en su sentido ori-
ginario y de restituirle su sentido, se nos apareza como 
una de las formas de estar en el mundo que puede su-
perar todos los perspectivismos y parcializaciones y 
que puede volver a situar al hombre dentro de su autén-
tica medida y proporción antropológica.
La contemplación es el llamado apelante al existir en 
medio de la totalidad, a la vista de la totalidad del ser, en 
tanto que es esencial al espíritu humano que su campo 
de relaciones sea el mundo de las cosas existentes co-
mo es esencial a las cosas encontrarse en el campo de 
relación del espíritu.
Tener mundo en este sentido del estar relacionado a la 
totalidad de las cosas existentes, sólo puede corres-
ponder a un ser que se fundamenta en sí mismo, a una 
persona, de ahí que a una mayor capacidad de relación 
con el mundo, corresponda un mayor grado de intimi-
dad, de interioridad, de habitar en sí mismo. 
Esto no es una referencia a la contemplación como un 
modo de ser meramente opuesto a la actividad, sino co-
mo un modo de ser totalmente inédito que abarca tam-
bién la actividad pero la supera elevándose sobre ella 
en el sentido de la profundización. Es un experimentar 
que el mundo circundante tiene que ser conmovido 
constante y renovadamente por la llamada “intranquili-
zadora” del “mundo” de la realidad total.
No es referencia a una mera contemplación pasiva, pro-
ducto de una actitud vital fatalista o conformista que in-
hibe la voluntad y sólo opone su impotencia frente al 
destino, que contempla al mundo como desde afuera, 
que no se integra con él, ni actúa, ni transforma. No es 
contemplación como mero apaciguamiento interior, o 
pusilanimidad frente al ser, o cobardía de lo vital, o apo-
camiento frente a lo que intuye y contempla, sino con-
templación activa, que no sólo tropieza con el mundo, 
sino que se abre a él y lo acoge en sí. Su contemplar no 
es desde afuera sino desde la interioridad a partir de la 
cual cada cosa es recreada y transformada, transforma-
ción que no tiene nada que ver con la transformación de 
la actividad: aquí se trata de un transformar que provie-
ne del encuentro con el interior de la cosa, de la revela-
ción de su ser que es acogido en su primigenio sentido.
La contemplación activa no se limita a sí misma: con-
templa, pero integrándose en la realidad, actúa pero no 
con vistas al dominio sino para la entrega acogedora, 
transforma, pero no en el sentido de la técnica sino en 
el sentido del encuentro amoroso que revela, valoriza y 
da sentido.
Desde esta actitud pueda quizás la existencia humana 

enfocar la posibilidad del sentido total, con la certeza de 
que la contemplación, entendida como auténtico con-
tacto con lo real, no será sólo un mero rodeo intelectual, 
sino al mismo tiempo una penetración en la hondura de 
lo vital, porque como dice el gran poeta alemán Hölder-
ling: “Quien piensa lo más hondo, ama lo más vivo.”
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